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Una colección de pensamientos debe ser una farmacia,


donde se encuentra remedio a todos los males


 


VOLTAIRE







INTRODUCCIÓN


 



Salvando las distancias, en el zen existe un ejercicio, dirigido por un maestro y llamado koan, que consiste en ayudar al discípulo, mediante una frase, a romper su bloqueo intelectual y alcanzar, mediante la intuición repentina, la iluminación por donde debe dirigir sus pasos. Los pensamientos que recoge este libro son fruto de esta experiencia a lo largo de varios años en el ámbito educativo, consciente de que la persona es un ser que actúa y al actuar va configurando su propia realidad. La acción es algo propio del ser humano, que no se da en los animales, pues estos realizan actividades (chillan, emiten señales, construyen un nido, salen de caza, etc.), pero estas actividades no son propiamente «acción», ya que responden a un impulso vital establecido por su sistema biológico. Por el contrario, la acción es un acto libre de la persona, que en función de unos valores se eleva por encima de sus condiciones ejerciendo su libertad.


La persona, antes que pensamiento, es un sujeto encarnado que padece y es vulnerable. Y en esa pasividad y vulnerabilidad irrumpe una responsabilidad, que nunca se agota: la responsabilidad por las demás personas. Vivir la propia existencia según la responsabilidad recibida es lo que de verdad nos hace humanos.


La persona, desde que nace hasta que muere, vive en una situación comprometida. La simple presencia ya es una acción. No existe, propiamente, la inacción, pues la existencia personal es acción de mayor o de menor calidad, intensidad o alcance, pero siempre produciendo efectos y esto aunque su existencia quede reducida a una actividad vegetativa. En los primeros siglos de nuestra era algunos cristianos se internaban en la soledad del desierto para luchar contra todo tipo de seducciones y participar de la victoria de Cristo. Hoy se necesitan personas que hagan el viaje hacia el desierto interior, atraviesen los abismos del propio yo para experimentar la victoria de Cristo y a través de la propia experiencia abran el camino a los demás. Esto significa que cada uno, en el contexto que le ha tocado vivir, encuentre sentido positivo a la soledad, el silencio, el vacío interior, el sufrimiento y la pobreza. También significa, en lenguaje paradójico, saber vivir en la ausencia del Dios presente o en la presencia del Dios ausente, soportando «la noche oscura» interior.


Hemos de tener presente que la invitación a la santidad es una llamada que el Espíritu Santo hace a todos y a cada uno de nosotros. No es una vocación para unas pocas personas, las escogidas, sino la realización plena de nuestro ser. Ahora bien, si este camino tiene una meta común para todos, tiene diferentes acentos, tantos como las realizaciones posibles de cada uno de nosotros. La creación del mundo no es solamente un acto único, que se hizo en un momento determinado, sino que es una creación en evolución, que continua progresivamente su desarrollo. En cada segundo, en cada acto concreto el Creador da el ser a la creación. Lo que cada persona tiene de singular, nada más se llega a percibir si uno entra en contacto con esta realidad profunda en la que nos descubrimos como criaturas, al mismo tiempo que entrevemos al Creador.


La persona que cada uno de nosotros es, se construye en la realización de una idea siempre única, que había existido anteriormente en el Espíritu divino. En efecto, la singularidad de cada uno de nosotros no procede ni de la fecundación de nuestros padres, ni del entorno, ni de nuestras disposiciones naturales, sino de un acto especial de orden metafísico. Cada ser humano es irreductible y no un simple resultado de los padres o de los antepasados.


Este proceso de personalización o de llegar a ser uno mismo, consiste en entrar en una verdadera relación entre la persona que he de llegar a ser y Dios. A cada persona le está reservada una finalidad específica, una vocación, en la amistad y en la visión de Dios, y esta finalidad, así como el camino que a ella conduce, esta marcada por la singularidad personal. Y esta singularidad va creciendo en la medida de una mayor relación entre la persona humana y la persona divina.


Los 1000 pensamientos que presentamos ahora «para iluminar la vida», están estructurados a modo de los polos de una brújula en cuatro partes: Norte (la contemplación), Sur (la vocación), Este (la estética) y Oeste (el testimonio), que son los elementos base para realizar nuestro camino, pues de la contemplación surge nuestra vocación, que se constata por un camino de paz y de alegría, pese a las contrariedades, y que se confiesa con el propio testimonio martirial.


El presente libro no es un libro convencional, ya que puede ser utilizado de múltiples maneras: siguiendo un plan meditativo personal utilizando estos koans cristianos, meditándolos uno a uno, día tras día, hasta llegar al final; utilizándolos en tareas educativas o catequéticas para ayudar a centrarse al inicio de una sesión; usando los pensamientos adecuados según el tema que se aborde, gracias al índice temático de valores y contravalores que se incluye al final del libro... El objetivo principal de cada uno de estos pensamientos es fomentar la atención, para que nos ayude a desarrollar nuestra dimensión contemplativa y nuestra responsabilidad ética. Con palabras del apóstol Pablo a los efesios: 


 


Que el Dios de nuestro Señor, Jesús Mesías, el Padre que posee la gloria, os dé un saber y una revelación interior con profundo conocimiento de él; que tenga iluminados los ojos de vuestra alma, para que comprendáis qué esperanza abre su llamamiento, qué tesoro es la gloriosa herencia destinada a sus consagrados y qué extraordinaria su potencia en favor de los que creemos, conforme a la eficacia de su poderosa fuerza (Ef 1,17-19).






EL NORTE:
LA CONTEMPLACIÓN


 



Todo comienza con una decisión: «salir». Descubrir nuevos horizontes, abrirse a lo provisional y hacerse peregrino. Ponerse en camino significa haber recibido una llamada, misteriosa, desconcertante, desestabilizadora, que imprime un nuevo rumbo a la vida, amparado y guiado por el Espíritu. Para poder ser nómada y estar en camino, hay que confiar con todas las fuerzas en Dios que es a la vez Padre, Madre y Amigo. Desposeerse de todas las cosas y especialmente del propio deseo, para recibir la vida, con sus dones, como un niño. Solo quien tiene un corazón de pobre y de poeta se abre al infinito, pues Dios resiste al soberbio y acoge al de corazón sencillo.


Dios tiene para cada uno de nosotros un designio de amor infinito. Firmes en esta fe, que es roca, fortaleza y auxilio, la persona se pone en camino. En este itinerario, el ser humano acepta lo que le toca vivir, consciente de que Dios está presente en la vida y en la historia, por absurda que esta parezca, escribiendo recto pese a nuestras líneas torcidas. Condición imprescindible para la marcha es aceptar el sufrimiento, evitando la blandura de la vida y asumiendo las contrariedades que nos llegan con valentía y esperanza. El camino nos exige humillar nuestro orgullo y templar nuestra voluntad, siendo indiferentes tanto en el éxito como en la contrariedad. Discernir la dirección no es siempre fácil, por eso necesitamos hermanos de verdad que nos señalen, sin trampas, el norte de la libertad. 


En la conciencia de Israel, subir al Horeb fue un suceso incluso mayor que la creación del mundo. Moisés sube al monte en el que Dios le ha dado cita, para conversar como amigos y recibir «una fuerza prodigiosa», que es la vocación divina. Orar es ponerse en comunión con Dios, para estar en su presencia, que nos penetra y rodea como el aire que respiramos. «Es pensar en Dios amándolo», como decía Carlos de Foucauld. Es, en definitiva, en palabras de santa Teresa de Jesús, «un trato de amistad a solas con quien sabemos que nos ama». Esta relación puede crecer y desarrollarse desde las tentativas más incipientes hasta la intimidad más profunda, vivida en la oración continua del auténtico peregrino. 






 


 


1. LA TRAVESÍA DEL DESIERTO

 


La travesía por el desierto es ardua. Yermo grande, tierra de sed y sin agua, lugar de la prueba antes de entrar en la tierra prometida. Para realizar esta empresa hace falta la conversión del corazón. Renunciar a la posesión de los bienes y del propio yo, para que el espíritu humano se acrisole y se disponga al encuentro con Dios. El desierto ofrece un sufrimiento «activo», en donde el ser humano busca el rostro de Dios, entregándose a una vida de penitencia y de mortificación. Pero también existe, como paso posterior, el desierto «pasivo», donde uno se somete a la purificación. Es importante crear un espacio de desierto en nuestro corazón, para hacer silencio, a fin de que Dios pueda poseernos por entero e iluminar nuestro interior. En medio de las dificultades del desierto, Elías recibió alimento para recuperar las fuerzas y continuar el camino hacia el monte de Dios, el Horeb. 


El desierto no es solo el lugar del sufrimiento, de la soledad y de la indigencia. Puede ser también el lugar de la purificación, el lugar de los grandes silencios, donde el amor sufre y también espera. El desierto se asocia a lo pasajero, pues nos obliga a caminar, porque detenernos significaría la muerte. Nos sostiene la fe, que es confianza plena en Dios. A veces, en el silencio, se intuye con nitidez su voz, orientándonos en la travesía. En la aventura de la vida no todos vamos por el mismo camino, pero todos estamos llamados a realizar el mismo viaje. Y, tarde o temprano, si no nos detenemos, encontraremos los mismos obstáculos. Nuestro Guía sabe lo que más nos conviene cuando el camino se vuelve oscuro y penoso, pues este viaje lo emprendemos en la fe y no en la visión. Vamos hacia un lugar que no conocemos, por un camino que no sabemos. Pero, mientras llegamos, un norte nos sostiene: vivir en conformidad con el Amor en cada momento que nos toca vivir.


Es preciso pasar por el desierto, permanecer en él, para recibir la gracia de Dios, que es Luz y Vida. Es allí donde se vacía y se arroja lejos de uno mismo todo lo que no es Dios. El desierto es el camino secreto de la fe pura y de la pura esperanza. La entrada en este sendero es la oración larga y silenciosa, humilde y perseverante. Es la oración de abandono que nos pone en las manos de Dios para ser instrumentos de su amor. Al desierto no se va a solucionar problemas, sino a luchar con la tentación, que nos ofrece riquezas y toda clase de seducción.






 


 


Pensamientos I

 


 1. Cuando queramos conocer el futuro, debemos mirar el pasado.


 2. Todas las pasiones son buenas cuando las dominamos y son malas cuando nos dominan. 


 3. Una de las ventajas de las buenas acciones es que elevan el ánimo y nos predisponen a realizar otras mejores. 


 4. No se teme al vicio, pues hace esclavos, lo que se teme es a la virtud que nos hace libres. 


 5. Se aprende urbanidad viendo a las personas mal educadas. 


 6. Huir no nos conduce nunca a ningún sitio. 


 7. No basta con arrepentirse del mal que se ha hecho, hay que arrepentirse también del bien que se ha dejado de hacer. 


 8. Cuando explotamos en un estado de cólera, no podemos saber lo que hacemos y menos lo que decimos. 


 9. Las personas superficiales tratan de llenar su tiempo, las personas sensatas lo utilizan. 


10. El premio de las acciones buenas que hacemos es el haberlas hecho.


11. No hay pobreza más grande que la soledad de la persona que no se siente querida. 


12. Si esperamos a la suerte para cambiar las cosas, hay que esperar a que esta llegue; si confiamos en nuestro trabajo, las cosas van cambiando poco a poco. 


13. No es grande la persona que sabe mucho, sino la que ha meditado mucho. 


14. Sabemos lo que somos, pero no lo que podemos ser, pues depende de nosotros. 


15. Si somos leales con nosotros mismos, de la misma manera que el día sigue a la noche, no podremos ser desleales con nadie. 


16. Las personas no tenemos derecho a consumir riqueza sin producirla, ni consumir felicidad sin producirla.


17. La persona razonable se adapta al mundo; la irrazonable intenta que el mundo se adapte a ella. 


18. La libertad supone responsabilidad, por eso tantas personas la temen tanto. 


19. La virtud no está en no cometer un vicio, sino en no desearlo.


20. El ser humano es peor que una bestia, cuando la bestia domina en él. 


21. La presencia de Dios en la persona se manifiesta en la conciencia.


22. Más daño produce en el mundo el egoísmo que la maldad.


23. El dinero no sirve para comprar ninguna de las necesidades espirituales. 


24. El dinero es una nueva forma de la esclavitud impersonal, que sustituye a la antigua esclavitud personal. 


25. La calumnia es como la moneda falsa, que nos negamos a emitirla, pero cuando nos llega, la hacemos circular sin escrúpulos. 


26. Más importante que defender la propia vida es defender la dignidad de nuestra propia vida. 


27. La mayoría de los seres humanos prefieren la esclavitud de la seguridad de la vida material y vegetativa al riesgo de la aventura humana. 


28. Cuando reducimos a una persona a una función social, pecamos contra la persona. 


29. Pecamos contra la persona cuando desesperamos de una persona o la tratamos como un objeto o un instrumento. 


30. Nuestra libertad no es solamente espontaneidad, sino que debe estar orientada hacia la liberación del mundo y de mí mismo. 


31. La libertad no es acomodaticia, sino que debe ser audaz inventando posibilidades inesperadas, y denunciar toda esclavitud. 


32. Es condición de toda persona aspirar a la autonomía personal y perseguirla sin cesar, a pesar de los fracasos antes de llegar a ella. 


33. Debemos estar siempre atentos y en lucha, pues la batalla por la libertad no tiene fin, ya que, cuando desaparece una alineación, aparece otra. 


34. La discreción es el homenaje que la persona hace a su infinita interioridad. 


35. La carrera armamentística limita el desarrollo de los pueblos y alimenta la desconfianza recíproca y el aislamiento de los Estados a nivel regional e internacional.


36. Para lograr la paz entre los pueblos, hay que partir del desarme de los corazones, de la confianza entre los pueblos y del refuerzo de las organizaciones internacionales. 


37. Para ser persona hace falta saber pensar, tener control emocional y valores morales. Si falta una de esas tres patas, la silla se cae.


38. Lo que nos hace maduros es el compromiso, que parece lo opuesto a la libertad. 


39. La alegría nace de una buena conciencia. 


40. ¿A qué temer, si el amor de Dios está en nosotros? 


41. Quien hace daño a su prójimo, a sí mismo se lo hace. Quien hace el bien a otra persona, a sí mismo se ayuda. 


42. Los actos terroristas no legitiman los ideales por los que se lucha, por muy nobles que estos sean. 


43. Debemos dar de lo que tenemos para merecer lo que nos falta. 


44. Cuando damos con alegría, esta ya es nuestro premio. 


45. Entre dos males no hay que escoger ninguno. 


46. Si no actuamos como pensamos, terminamos pensando como actuamos. 


47. Una persona, cuanto menos piensa, más habla. 


48. Una palabra puede hacer más daño que una paliza. 


49. Debemos luchar contra la opresión y la violencia sin recurrir ellas. 


50. Es una equivocación querer arreglar lo que va mal sin arreglarse a sí mismo. 


51. Ningún acto de amor quedará sin fruto, ya que se expande en el espacio y en el tiempo, cambiando corazones y creando espacios justos. 


52. Los bienes compartidos se multiplican.


53. Lo malo se aprende pronto, lo bueno nos cuesta aceptarlo. 


54. Las cosas más horribles las aprendemos en un instante, las más hermosas nos cuesta toda una vida.


55. Las personas que no conocemos, son personas amigas que todavía no nos han presentado. 


56. Las heridas no se curan tan rápidamente como se causan. 


57. Quien no quiere pensar, es un fanático; pero quien no se atreve a pensar, es un cobarde. 


58. Para que exista concordia, debemos renunciar al egoísmo. 


59. Al intentar descubrir lo mejor que hay en los demás, descubrimos lo mejor que hay en nosotros mismos. 


60. El amor lo cura todo, no el tiempo. 


61. El fracaso de hoy no es más que la experiencia que necesitas para triunfar mañana. 


62. No hay verdadero progreso si no es interior, ya que el progreso material no es nada. 


63. La oración es la condición indispensable para la regeneración de la persona. 


64. No hay que dejar pasar ningún mal sin repararlo, ni ningún bien que se pueda realizar.


65. La acción nos urge, pero no hay que olvidar que la oración es nuestra principal acción. 


66. Cada vez que nos alejamos de nuestra esencia humanista, nos volvemos más fundamentalistas. 


67. Nuestra libertad no es solamente espontaneidad, sino que debe estar orientada hacia la liberación del mundo y de mí mismo. 


68. Para llegar a un lugar determinado debemos emprender un solo camino y dejar de tantear muchos, pues eso no es caminar, sino vagar.


69. El sufrimiento tiene un lado positivo, que es el de ayudarnos a conocernos a nosotros mismos y a los demás.


70. La fuerza que nace de la verdad y del amor es la no-violencia, que es capaz de convertir a los enemigos en amigos.


71. La peor situación de la vida acaso sea la semilla de la mejor.


72. Las personas que corren riesgos en la vida siempre encontrarán algún camino de salida.


73. Nada es imposible para quien recrea cada día la esperanza.


74. Cuando alguien es atrapado por el Amor, no puede dejar de mostrarlo y darlo a conocer a los demás.


75. El amanecer llega después de pasar por la oscuridad de la noche.


76. No se puede hacer el bien en unas determinadas cosas y en otras hacer el mal. La vida es un todo indivisible.


77. Cuando conocemos a una persona digna, debemos imitarla y, cuando conocemos a una persona indigna, debemos mirarnos a nosotros mismos para corregir nuestros defectos.


78. La principal ciencia que debemos conocer es la de vivir haciendo el mínimo de mal y el máximo de bien posible.


79. La virtud de la constancia consiste en confiar en que todas las cosas dan su fruto.


80. Las cosas importantes se logran con tiempo y paciencia.


81. No hay nada tan peligroso como un buen consejo acompañado de un mal ejemplo.


82. No hay realidad alguna, por muy difícil que sea, que el amor no pueda vencer.


83. El heroísmo es una virtud que se concentra en una hora, en cambio la paciencia es un heroísmo que dura muchas horas.


84. Cuando tratamos de ser alguien imitando a otra persona, terminamos no siendo nadie.


85. Globalizar la justicia es poner la política al servicio de toda la humanidad y no al servicio de una minoría.


86. Si queremos construir un mundo fraterno, donde reine la justicia y la paz, debemos poner toda nuestra persona al servicio del amor.


87. Cuando se ama de verdad a una persona, ese amor despierta amor a su alrededor, nos sensibiliza para amar y comenzamos a descubrir belleza y amor en todo.


88. Cuando sopla un vendaval, el pesimista se queja del viento, el optimista espera que cambie y el realista ajusta las velas.


89. Debemos buscar y encontrar el don específico que Dios nos da a cada persona para que sea el pilar básico de nuestra existencia. En el momento que descubrimos ese don, se nos abren nuevos caminos.
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